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Obra estrambótica. 

La congregación del Indice do Roma ha 
prohibido, en sesión celebrada el 30 do d i 
ciembre, una obra intitulada Los misterios de 
la Inquisición y de otras sociedades secretas 
de España, libro escrito en francés por V . de 
Fereal. 

Nosotros, ha tiempo, tuvimos ocasión do 
leer esta obra, y podemos asegurar que es 
de lo mas estravaganto que ha salido do ca
beza de francés. La verdad de la historia, las 
falsedades mas ridiculas, el trastorno do los 
tiempos, los porsonages vivioudo en siglos 
distintos del que exislioron, todo so oucuon-
tra en Los misterios de la Inquisición de Es-
paila. 

Por de pronto Podro Arbués, que fue" in 
quisidor general de Aragón en tiempos de 
Fernando el Católico y al establecorso el San
to Oficio, es el personage de esta novela, cu
ya acción pasa en Sevilla durante ol reinado 
de Garlos V . Arbués es inquisidor sevillano: 
dá suntuosas bacanales nocturnas en el alcá
zar de los reyes moros, á las cuales asistían 
el arzobispo de Toledo, el obispo de Málaga 
y otros prelados que, según Mr . Fereal, es
taban ausentes de sus diócesis para hacer la 
eorto á Arbués y para comer y emborra
charse á su lado. 

E n Los misterios de la Inquisición hay 
nn gobernador en Sevilla y no un asistente, 
ol cual tenia una hija, objeto de las Iacivas 
pretcnsiones de Arbués. Hay una sociedad 
de gitanos y malhechores protegida por los 
del Santo Oficio. Hay mugeres que en el 
siglo X V I se vestían do manólas, con su sa
ya y su mantilla: hay frailes que aunque 
profesaban, vivían en sus casas; y hay una 
coloeciou tan grande de desatinos, que harían 
reír á la misma tristeza. 

Cuando hay gentes que pretenden reha
bilitar la memoria del Santo Oficio, libros 
do esta ospecie, donde el embuste camina 
liemprc junto á la verdad, y donde la ver
dad siempre so halla oscurecida, solo con
siguen hacer' mala una buena causa. Cuando 
hay razones para combatir á un monstruo de 
cr ímenes , ¿porqué se han de inventar los 
que jamás ha cometido? 

Por nuestra parto creemos que el libro 
do Los misterios de la Inquisición y de otras 
sociedades secretas de España está perfec
tamente vedado, por que antes ya debiera 
haberlo sido en nombre del buen criterio y 
de la verdad histórica. 



Observación inglesa. 

Cierto viagero ingles, amigo nuestro y 
persona recien llegada por vez primera á es
ta muy noble , muy leal y muy heroica ciu
dad del forzudo Hércules, desquijarador de 
leones y de otros insectillos de esta espe
cie, anda do ceca en meca por las calles de 
Cádiz visitando los edificios públicos y pr i 
vados. 

Ya va á-contemplar el progreso de las ar
tes que hay en esta ciudad, y para ello visi
ta la Academia sita en la plaza de Mina, ya 
depone algo do su severidad británica, y an
heloso de estudiar todos nuestros usos y cos
tumbres, visita una taberna para comer, se
gún nos ha dicho, popularmente. 

Pues señores, este sugelo pasó una ma
ñana de estos últimos dias por delante do la 
cárcel pública de Cádiz. Contempló aquel 
edificio, y sin saber su objeto, creyó al ver
lo cerrado que era un templo romano res
taurado, ó alguna cosa por el estilo. Incier
to, sin embargo, y queriendo autorizar sus 
conjeturas con algún testimonio valedero, 
apeló al plano de esta ciudad, y en él le
y ó que aquel edificio era la cárcel pública 
gaditana. 

•Pero aun no quedó del todo satisfecho 
contemplando qno la puerta do la cárcel es 
taba cerrada por la parle de fuera con un 
candado enorme. A l punto imaginó que «1 
cerrar por fuera las cárceles, dejando igua 
les á los carceleros y á los encarcelados, 
era cosa del sistema penitenciario español 
A l fin le preguntó á un caballero que pa 
.saba el motivo de estar cerrada de tan es 
traua suerte la cárcel de una ciudad populo
sa. E l transeúnte, cortés cual cumple á todo 
caballero cristiano, respondió que el can 

dado estaba puesto en la puorta porquo no 
habia preso alguno'dentro del «dificio. 

Cjuedóso estupefacto el infles, y á no ser 
porquo profesa la religión protestante, apues
to los chico dedos do mi mano que con los 
suyos so hubiera hecho cruces, no una, ni 
dos, sino veinte y aun -veinte y una veces. 

A l punto cogió su libro de memorias y 
escribió:—«Eu Cádiz hay tal moralidad qua 
la cárcel pública está convertida en nido do 
ralas y ratones, y cerrada lo mas del año 
con un grueso caudado por la parle esterior. 
Esto revijla quo eu Cádiz no hay rateros ni 
asesinos. ¡Foliz un pueblo en doudo hay tan 
grandes virtudes! E l edificio tiene un letre
ro en lengua española quo dice: Odia el de
lito y compadece al delincuente; y de tal mo
do ha quedado impreso en el ánimo do la 
gente perversa este lema, quo en Cádiz lodos 
odian los delitos, con lo cual so ahorran do 
compadecer á los delincuentes.» 

Pagarse del esterior. 

Ha sido ostronada últimamente en el tea
tro de San-Fernando do Sevilla la lindísima 
comedia de nuestro amigo don Francisco 
Flores Arenas, intitulada.- Payarse del este
rior. Acerca del indudable mérito de esta 
obra dice el Diario de Sevilla las siguien
tes razónos, dictadas por un amor al arto y 
un reconocimiento al verdadero ingenio, qua 
contrastan notablemente con algunas mur
muraciones, y no criticas, que sufrió esta 
comedia en su última representación en el 
teatro gaditano. 

Habla, pues, el Diario de Sevilla: 

«La verdadera y mas notable novedad da 
ta semana fue la comedia en tros actos, Pa-. 



garse de esterior, original del señor Floros 
Arenas. A vueltas do algunos lunares, es esta 
comedia una pieza ¡i todas luces sobresaliente. 
Como todas las de costumbres, tiene intriga 
muy sencilla, pero muy bien pensada, mejor 
conducida, altamente verosímil y omiuentc-
rncnto moral. Está escrita en la lengua do Ma
riana y de Cervantes, que por desgracia va 
siendo cosa de contrabando: su versificación 
es maravillosa, y casi puede decirse quo cada 
palabra es un chiste: pero ¡que chistes! E n 
cierran toda la sal ática que pica sin lastimar, 
que escita la hilaridad sin ofender la moral, 
ofreciendo el único y puro placer que debo 
buscarse en el teatro. Ya que los limites de 
nuestro periódico no nos permiten el esteuso 
análisis que esta comedia merece, nos limita
mos á decir quo llena perfectamente el pre
cepto de envolver la esencia mas útil, en las 
formas mas agradables. 

IVueva compañía lírica. 

Acaba do llegar a esta ciudad una compa
ñía lírica, la cual ha hecho en debut su el es
pacioso coliseo del campo do la Catodral. T o 
da olla .se ( ( i n q u i n e do bajos profundos, algu
nos barítonos y tal cual contrallo. Los tiples 
y los tenores llegarán por Pascua do Navidad. 
Desde el principio del mus están representan
do la zarzuela andaluza que con el título dol 
Perneo, acaban de componer los señores Cor-
dini y Marranini. Los liples y los tenores so 
proponen poner en escena otra zarzuela, tam
bién andaluza, intitulada La gran batalla de 
Pavía. Los individuos de la compañía actual 
acuden también á cantar en las casas particu
lares en las que algunos do ellos han hecho 
gala de su esqnisito canto do poriluri. 

Flamante invención para com
poner charadas. 

Habiendo visto quo nuestros hermanos, la 
dovota Paz do Sevilla, el alioli Barcelonés 
y otros periódicos de mas ó monos pujanza, 
han vuelto á resucitar los magníficos y bo
nachones tiempos de las charadas, hemos re
suelto nos, los redactores de la Tertulia, ofi 
sesión do este dia, entrar también en la cita
da moda, si bien con un adelanto, que con
siste en formar las supradichas del modo que 
verán nuestros suscritures de ambos géneros: 

PRIMERA.. 

Sí juntas mi prima y tercia 
con mi segunda y mi cuarta, 
encontrarás en mi todo 
lo que te diero la gana. 

SEGUNDA. 

M i primera y mi segunda 
forman la palabra mente, ¡ 
y con la tercora y cuarta 
mentecato de reponte. 

TERCERA. 

M i primera repetida 
es mas tonta quo pipí, 
la segunda es una ó 
y mi tercia valadí 
repelida es niño ó rorro 
y mi todo es la palabra piorro. 

N O T A . 

Y ora tanto y tan grande el viento 
que se apagaron las velas del Santísimo S a 

cramento.) 

CUARTA. 

M i primera y tercia con 
la segunda y cuarta y 
la quinta, hasta siete son 
do, re, mi, fa, sol, la, si. 



QUINTA. 

Junta todas las palabras 
do esta infame redondilla 
y al lili sacarás en limpio 
que esta es la charada quinta. 

SESTA. 

Si me aciertas lo que llevo en 
el pañuelo, te doy un racimo. 

A la primer persona que se presente en 
la redacción de L A TERTULIA con la solución 
de cualquiera do las anteriores charadas, se 
le R E G A L A R A U N A O N Z V y una mag

nifica edición de las obras de Pero-Gruyo, 
con escalentes grabados y variadas viñetas , 
y encuadernada con el mas esquisitísimo 
gusto. 

No tenemos quo dar en esta semana á nues
tros lectores noticia alguna teatral que merez
ca importancia, on razón á no haberse puesto 
ninguna nueva ópera en escena. Sin embar
go, es obligación nuestra no dejar de pagar 
nuestro tributo do admiración á la señora 
Rossi-Caccia por lo felicísima que estuvo, asi 
en la última representación do La Lucía, en 
la que arrancó, como do costumbre, estrepi
tosos bravos y plausos, como en el papel de 
Lucrecia en la noche do su beneficio. Can
tó aun mejor quo en la anterior temporada; 
quizá porque estuviera mas en voz, ó quizá 
porquo hiciera mayores esfuerzos por cor
responder á las muestras de entusiasmo que 
recibo continuamente del públ ico. Asi es, 
que fué dos veces seguida llamada á la es
cena , juntamente con su digno compañero 
el señor Sínico, á la conclusión del magní

fico terceto del tercer acto. La primera vez 
so presentó el señor Derivis con los dos dis
tinguidos cantantes. Pero en la segunda hu
bo do couocor quo los aplausos iban dirigi
dos á sus compañeros mas bien que á él, 
cuando tuvo la prudencia do no aparecer en 
la escena, sin embargo de las señales que la 
Rossi lo hacia para que saliera do entre bas
tidores, pero el bajo profundo cantaba á la 
sazón el aria de estornuda cuanto quieras 
no me voy de este lugar. 

No concluiremos este pequeño artículo 
sin manifestar que la señora Vil lar , á quien 
se confió ol papel do Mafüo Orsiui, estuvo 
mejor de lo quo era <le esperar de una tipio 
que cantaba la parte de un contralto, y dio 
pruebas de los adelantos que hace en el arte, 
bajo la dirección de la gran artista cuyos con
sejos y cuyas lecciones recibo. 

Es ya seguro que para el martes ó ol 
miércoles se pondrá en escena el deseado 
COradino, y quo en la siguiente semana so 
ejecutará la ópera los Pitritanos, quo (auto 
ha gustado siempre en Cádiz, y quo hace 
bastante tiempo no so ha oído cantar. 

Nueva zarzuela andaluza. 

Como una muestra dol talento quo so va 
desplegando en nuestros ingenios indígenas, 
para escribir obras que llaman andaluzas, y lle
narlas de los dicharachos quo se quieren pasar 
por andaluzadas, daremos una muestra de lo 
que es la nueva zarzuela intitulada El Perneo. 

PERSONAS. 

El tio Mondongo. 
La lia Jamona. 



Sjlcma | ¡,¡tanas. 
Maulera j ° 
Flin-flan principo ruso. 

Tripillas ) 
Colmillo /majos. 
habón ) 

Coro de muyeres de la Mirandilla, de 
borrachos, de muchachos de la candela, y 
de basureros. 

Las primeras escenas pasan en ol campo 
do la Catedral, las segundas en un bodegón 
de la Mirandilla, las otras en el corralón do 
los carros, y las últimas cu un burdcl, para 
gloria do Andalucía y exaltación do las bue
nas costumbres. 

A l levantarse el telón aparece el campo do 
la Catedral. Tocan á un tiempo las campanas, 
y lleva el contrapunto un cañón de á treinta 
y dos. 

E l teatro estará lleno de marranos, vulgo 
puercos, cerdos ó cochinos. Trausita mul t i 
tud do genio por entre ellos, y cania el coro. 
BAJOS ¡Gruñí! ¡Gruñí! 
CONTRALTOS. ¡Grafio! ¡Gruñó! 
TUTI ¡Viva el perneo! 

;Ay qué mareo! 
Esto es merengue 
y de mistó. 
I ' . i n i , puní, pim, pora. 

Paran las campanas. 
Salo el lio Mondongo borracho, se re

vuelca por el suelo, estornuda, vomita, hace 
otras indecoucias de medio carácter para que 
ol público so ría y aplauda, y luego caula 
acompañado do un violin: 

Tengo una chai salerosa 
que por boca me la ha dao, 
pues se fué con los soldao 
y me de jó , chacbipé. 

Cabalilo y arrómales 
venga pita, venga pita 
y luego niñas bonita 
que es too lo que hay que vé. 

Esla es loa la Andalucía 
lo mismo ¿que jago y o ! . . . 
Sálenlo , salerito, 
viva er salero español! 

CORO. ¡Ay que mareo, 
viva el perneo! 

Tocan las campanas. 

Pam, pam, p i m , pom. 
Después de una introducción tan escesi-

vamonle andaluza, siguen otras escenas quo 
no es del caso referir. 

La quo relrata los lances de un bodegón 
empieza asi: 

Aparece un bodegón en la Mirandil la . 
Habrá una porción de gente comiendo en dis
tintas mesas. 
CORO. Viva el menuo, 

menuo juncá, 
y mas menuo 
y mas y mas. 

E l menuo y menuo 
sí que os salero, 
vayan enhoramala 
los estrangeros. 

Como es natural, esta filípica contra los 
estrangeros en un bodegón de la Mirandilla, 
y en alabanza del menudo, dará ocasión al 
público para que aplauda frenéticamente e l 
patriotismo del autor. 

Sale luego ol principo ruso Flin-flan acom
pañado del tio Mondongo. 
MONDONGO. Caballeros ¡qué guasa! 

un soñó ruso 
á come caracoles 
viono y menuo. 

CORO Quo raajaeros 
malditos los guasones 
do lo e.siraugeros. 

MONDONGO. Una niña boniia (al príncipe.) 
tengo pa tí, 
es una moza chula 
buona y barí . 
Pero autos ¡ebusco! . . . 
vas á comer dos platos i 
do un buen menuo. 

CORO E l menuo es saleroso, 
y tal salero 
no merecen comerlo 
los estrangoros. 

E l coro d.i de porrazos al príncipe ruso, 
le tiran los píalos do menudo y vaaofia á la 
cabeza, lo llenan de inmundicias, y le dice: 
MONDONGO. Mira , arrastrao, 

mardito seas, 
por siempre en el infierno 
allí te veas. 

E l menuo y la pita 
no deben tomarlos 
la genie eudiua. 



Se trashuma la escena en el corralón de 
los carros á la hora de salir los calqueiras 
armados de pala y escobillón. 
CORO. . . Leirun, leirun, leirun, 

Si fueres á miña Ierra 
y preguntaren por mi, 
dile que estoy en Cádiz 
vendiendo ajua y anis. 
Tanto bailé con la moza del cura, 
tanto bailé que me dio calentura. 
Leirun, leirun, leirun. 

Entra precipitadamente el príncipe ruso 
Flin-flan, comiendo una vela de sebo y hu-

Í,endo de las mugeres de la Mirandilla: detras 
e sigue el tio Mondongo trayendo á cuestas 

á la maja Salchicha. 
CORO ¡Viva la grasia 

de la Miraudilla, 
viva el buen menuo 
y la manzanilla! 

MONDONGO. Apártate tú Flin-flan. 
Aquí te traigo á Salchicha. 

F L I N - F L A N . Crisqui , crasqui crosqui! 
SALCHICHA. Mira que te day un sosqui. 

Coro de mugeres de bien. 
¡Viva el salero! 
no queremos la guasa 
de un estrangoro. 
Que en esto suelo andaluz 
tenemos quien nos camele, 
y sobre todo virtud. 

F L I N - F L A N so limpia el menudo que le 
echaron en el bodegou, y un chiquillo de la 
candela le roba en tanto el pañuelo y las ga
fas que lleva puestas, coincidiendo esto con 
el siguiente coro: 

Los estrangeros 
son muy guasones, 
toditos ellos 
son muy hurones. 
¡Viva el salero! 
¡viva la grasia! 
¡ay que mo muero, 

bé! zas! salón! 
Los calqueiras barren el tablado, llenan 

de polvo á los espectadores, cargan los car-
ios de basura y las mugeres de bien riñen 
muy virtuosamente, hasta arañarse y arran
carse el pelo á ga5afanes. 

Sale el majo Kabou y canta este aria: 
Yo puse mi caüño 
sobre un zapato. 

y de pronto los do eslrangi 
me lo robaron. 
Maldita soa 
z a p a t e r a d e l alma, 
que mo amareas. 

Lo vé Salchicha y so baja do los hom
bros del tio Mondongo, corriendo abrazar 
al Habón. E l gitano y el principo so quedan 
con tres palmos de narices y echan un c i 
garro. 

D U O . 
SALCHICHA. ¡Ay! ¿porqué estásenojao? 
RABÓN ¡Ay! ¿y porqué tú te has najao? 
SALCHICHA. ¿Para ver si me buscabas? 
RABÓN Pus lo encont ré . 
SALCHicnA. - Jui sala o! 
Los DOS. . . . Dame los brazos/ 

Toma los brazos! 
Venga los brazos! 
Daca los brazos! 
Aprieta! aprieta! 
Aprieta! aprieta! 
Aquí ocho cuartos vale 
una pandereta! 

CORO ¡Viva el salero! 
ande el salero! 

Í'r que mueran do envidia 
os estrangeros! 

Flin-flan acaba de lomar el cigarro y tira 
la colilla quo recoged tio Mondongo. 

So trasforma el teatro en un burdol; pe
ro nosotros echaremos el telón autos de tiem
po, no sea quo el público nos aplauda dema
siado atendido el espíritu do la época. 

F . S . DEL ARCO. 

miscelánea . 

Los periódicos alómanos contienen siem
pre noticias musicales de algún interés , en
tre las cuales ligurau en relevante lugar los 
aplausos quo so prodigan al célebre pianista 
Kontski, ya en Breslau en públicos concier
tos, ya en Berlín en el sonó de la familia real, 
que en compañía de su hermano violinista 
Apolinario de Kontski, encantan y conmue
ven á los aficionados, y estasían á los prole-
res. 

Por desgracia estas líneas nos traen á la 



consideración las circunstancias que hicieron 
que aquel eminente pianista no se (¡jaso en 
Madrid bajo una protección digna do su ta
lento. Por desgracia, repetimos, estas repre
salias artísticas no deben cfuctiiarsa en nues
tro suelo, donde también tenemos españoles 
que van á otra parte á producir sus talento;, 
y donde deseamos que sean acogidos sin re
sentimiento de rivalidad personal y solo con 
U emulación artística. Y por último, el arto 
musical no tiene patria propia, y el mérito 
debo prevalecer sobre toda consideración, 
cuando se trata de una eminente celebridad, 
¿egun los referidos países lo juzgan, y como 
tal asimismo so hizo admirar en Madrid. 

En efecto, el soñor Kontski tocó en Ber
lín delante do SS. M M . , y el rey so lo d i r i 
gió dándolo las mas afectuosas pruebas do 
su real satisfacción, y mauifestando un apre
cio particular, diciendo que lo había recon
ciliado con el piano. 

Pero á iiu do que nuestros lectores se en
teren del aprecio (pie semejantes artistas mo-
recen en aquol país clásico do la música ins
trumental, vamos á traducirla descripción dol 
concierto que el señor Kontski dio ou Brestau, 
y con ello Concluimos nuestro artículo, dedi
cado á la memoria de un eminente profesor 
que ha dejado tan gratos recuerdos en Madrid 
y Lisboa como gran pianista-compositor. D i 
ce asi la Gaceta de Hrcslau: 

C O N C I E R T O . 
«Con dificultad se prosentan otras oca

siones on que tongamos celebridades quo ar
ranquen tan vivos aplausos. \ la verdad, so 
ofrecieron cosas tan cstraordiuarias, quo el 
público hizo esclamacioncs do la mas graudo 
aprobación. 

Esto conciorlo so inauguró con el Saludo 
á los artistas do Mendelshou, cantado por 
los socios de la unión musical, con acom
pañamiento de instrumentos do cobre. La eje
cución fué completa y de un efecto impo
nente. 

Siguió después el sesteto para piano, dos 
violines, violoncello, viola y bajo, compues
to por el señor Kontski, sobre cuya intere
sante composición nuestros lectores tienen 
ya noticia. 

En seguida el señor Apolinariodo Kontski 
tocó una melodía de Schubert para violin y 

.0í¿ iftitautok SÁ 5i> Stoa'j . j 

9 ! , __ _ 
un brillante capricho do su composición, re
cogiendo á su vez estrepitosos aplausos, cer
rando la primera parto del concierto la fanta
sía en dó del Attila, que el pianista ejecutó 
con la perfección que ejecuta el propio autor. 

La segunda paito empezó con la gran so
nata la bemol para piano y violin de Beetho-
von, ajecutada con una perfección indescri
bible, si bion el primero y último allegro nos 
pareció demasiado animado, pues en la é p o 
ca de Beethoven los tiempos eran menos v i 
vos y llenos do aquella natural gravedad quo 
nuestro público no quiero comprender. 

Siguió la Resignación por el pianista, be
lla pieza on re bemol, á la cual siguió otra 
aun mas sublimo titulada el Scherzo, y en 
donde recogió los mas estrepitosos aplausos 
del auditorio. La ejecución de esta linda pie
za fué correcta, limpia y asombrosa, en t é r 
minos quo muchos do los oyentes dudaban 
que fuese uno solo el ejecutor, asegurando 
otros que les parecia o i r á dos pianos á la vez. 
Cuando el gran Mozart tocó delante del em
perador José , se creyó que únicamente tocan
do con una sortija encantada podia ejecutar con 
tan singular maestría, y entonces Mozart sa 
despojó do la sortija y vieron quo sus manos 
so movían como el vuelo. ¡Oh tiempos fo!i-> 
ees y libres do cuidados! S i on olios Kontski 
hubiese tocado su Scherzo, la gente hubiera 
hecho la señal do la cruz, creyéndolo aliado 
con Bolzebú; poro on nuestros dias no fuá 
visión, sino realidad lo quo oimos y presen
ciamos on esto escolenlo concierto, que deja
rá gratos recuordos en Breslau de loa sono
ros Antonio y Apolinario do Kontski, cifran
do do él una de las mas brillantes páginas 
quo recuerda la música contemporánea.» 

Loemos en el Sol de Barcelona corres
pondiente al 2 9 de enero: 

«Con el correo do ayer mañana llegó á 
esta ciudad el señor don Pedro Pascual da 
Uhagon, director general do la compañía da 
seguros contra incendios denominada la Mu
tualidad, con objeto, según parece, de di
r ig i r personalmente la sustanciacion y arre
glo del horroroso incendio del 18, de que 
hemos dado ya cuenta a nuestros lectores. 
Digna de elogio es , seguramente, la pronti-



— 8 
M 

Huí y celo con que la ailiuinistraciou ilo esta 
compañía 'desempeña su gestión protectora. 
Humeantes están todavía las cenizas del in
cendio, y ya se haya en Barcelona el quo do-
be, on nombre da la Mutualidad, dar con
suelo á los desgraciados industriales que en 
aquel aciago día vieron desaparecer en pocas 
horas sus talleres y sus fortunas. De inmensa 
importancia para los intereses fabriles de Ca
taluña es la solución do esta desgracia. Ya sa
bemos que en otras provincias la Mutualidad 
ha enjugado muchas lágrimas. Esperamos que 
alcanzará también a Barcelona su benéfica ac
ción, generalizándose entro nosotros esta ins
titución tan acreditada ya en España, y tan 
eminentemente moral.» 

Otro periódico de aquella capital añade 
que las fábricas indicadas estaban aseguradas 
por la cantidad de 80,000 duros. 

PIES DE ACERO. — Un periódico de la tarde 
anuncia la llegada á Madrid de una nueva no
tabilidad coreográfica que se prepara á lucir 
sus habilidades en uno de nuestros primeros 
teatros. Trátase de una dama que baila sobro 
una mesa con doce cuchillos en los pies, sio-
te espadas en las manos, veinte puñales entro 
los sobacos, todas estas armas en punta y de 
modo que al primer movimiento on falso se 
claven en la bailarina. Tambiou baila la gabo-
ta sobro la boca de siete fusiles , puestos do 
manera que estén derechos y no se caigan, 
y una polka-maz'irka en el reverso de un 
laso, todo con la mayor limpieza y aplomo. 

¿¿•iüvt.q pül iü ' t lüi i ?,;,')] ?:i;t oí» cutí ií> t.» ut» 
Leemos en un periódico de Madrid: 
Tenemos entendido que una do nuestras 

principales bailarinas trata de lomar el velo 
de monja en uno de los conventos de esta 
corle. Parece ser que Dios la ha tocado al co-
l a z o n y h e c h o ver las miserias de esta vida, 
al propio liempo que la señala la senda quo 
debe seguir para alcanzar la gloria eterna. 
Cailos V . antes de arrojar la corona d la 
-puerta do el convenio en donde acabó sus 
dias, disfrutó de todo y pasó una v¡ida de 
principe ó de emperador, que no habia mas 
«¡iie pedir: cuando su corazón estaba seco, 
porque no le era dable alzarse mas en este 
mundo; cuando los hmifes humano* dciuvie-
ron su ambición euJa cumbre de Ja grandeza; 

un alma que como la suya no podía vivir s 
dasear, quiso elevarse hasta el cielo, y I 
abrió la puerta do esta mansión en la soled» 
do un claustro. No fué un sacrificio, fué un 
ambición mas. <<El diablo harto de carne t 
hizo fraile,» dijo entonces el vulgo hablan 
do de oslo suceso, y nosotros que pecamos d 
galantes y quo no tenemos el menor remoi 
oimiento por haber sacado á Carlos V co; 
una notabilidad coreográfica en nuestra daña 
gacetillera, repetimos el mismo refrán, ani 
mando en sus buenos propósitos á la sen» 
rita tpie tan decidida se halla á cambiar I» 
arreos do Terpsicore por el losco sayal ¿ 
las esposas de Jesucristo. Cuando se hit 
apurado todos los triunfos en su rcspectifi 
escala, solo así se pueden encontrar otrot 
nuevos mas durables y mejores. ¡Gloria á loi 
bienaventurados, á quien Dios llama para 11 

Empiezan ya á circular por Madrid al 
gunas monedas falsas que imilan bastanti 
bien á las do cien reales acuñadas el año íil 
timo. Parece sin embargo quo pueden dis
tinguirse por el color del oro y la diferen
cia del sonido. 
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VELIZ ENCUENTRO.—Hace pocos dias uní 
joven actriz del teatro do Variedades de Pl
us llamada madeinoisello Blouval, vióse i! 
salir dol lean . i por la puerta del vestuario, 
asaltada repentinamente pur un hombre qui 
la descargó un tunible garrotazo en la cabe
za. La actriz cayó al suelo ensangrentada. Li 
policía so apoderó del hombro, quo era uní 
persona distinguida, Mr. Cuisinior, que s< 
había propasado á aquel acto por haber ani
do reconocer en mademoiselle Ulonvul i 
olia persona de quien tenia quejas. E l tubn-
ual correccional de Paris, siu embargo, le lu 
condenado á 100 francos de multa, y Mr 
Cuisinior, por su parle, se ha apresurado i 
pedir perdón del qu i i pro quo á Malie. Ilion-
val, onviéndola al mismo tiempo 10,000 fran
cos á título de indemnización. Muchos se da
rían por conloólos con recibir garrotazos • 
por cada uno embolsaban 10,000 francos. 

IMPRENTA DE D . FRANCISCO PANTOJA, 
calle de la Aduana, n.° 20. 


